
U^C y¡:)J . 

Aft»I MM^ésia m de Abxil ée 1897 kSXtk^ 

iOnil e£ la tiple do Eepafia quo peox c^iita" 

<éKOUNDA LIÍjTA O» EF'ííí'üKri'.'^? 

,;Qtié «r»;6u cantn psor? 
No h.ableinos de eso. 

( a peor tijile que hay 
es la Mes<yo. 

Para mi madre y para mi, la peor típle ea María 
Gonsiiltía. 

Bu CUÍCO DS t,k. BODSOA. 

JüAK RAMA, la Mariscal 
cauta poco... pero mal. 

Di5i de la Pradi quo tm dl« 
tristir y pen.sativa estaba, 
porque stBinpre que cauUba 
por mala se diati lígula.. 
—¿Habrá otra—entre «1 decía— 
que tenar^ mi mala estrella?— 
y acabi'i coa HU querella 
una voz qne sa escuchó: 
la de la ifrú, qtie caut6 
Ipeor lodaTia que ella (^. 

Uso avm 

La t*p3e que peor cant* 
•B el g^n>ro p-q'teñ/t 
«a, en mi bninitde opinión, 
doña ^citia Homero. 

Siento que JUAN- IÍ.\KA oliUgUie 
h. qni? s'̂  di?»» el p<ír qué; 
yo s6 qiiQ canta m.Mf mai, 
poro el íKir <jué no ío sé. 

EUa ea I» ^lu» ki sabrá. 
Ua Fosr«at]io (^. 

El majoT mal de les nvilea 
eat¿ ea oír cautv » le. rerales, 
y voco intraeUa... 
¡Qué s ri/s de prorecho Ta paella! 

Us VÁUBNCIAHO 

pero, k\wiK»r [mr iaoacAalaj^4»M Umbido lir.i.. * iat. iüoxA 
«• Ik Báidaeeldu. 

(Z) T fue ta CMIV-IA. 
Ot S l M t w M M a u e « ~ . y c e w K » i l » a « M ( « v - 0 . < l t l k & > 

No te tires, Reverte, 
vente conmigo. 
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L a . v " a . n L i d a . d d e -u-Xi c r í t i c o 

Proceso seguido por JUAN RANA contra D. Leopoldo Alas (Clarín) 

¿Ustedes crciaii que .JUAN IÍAXA no volvería á ocu­
parse de Clnrínf i ' i ios ma l he tho . Hay tela cor tada 
pa ra ra to . Todo un proceso, pa ra poner de iiianiliesto 
la vanidad e x a g e r a d a del Rr. Alas, (|uc eiiipeciueñece 
su figura l i terar ia y desautor iza sus art ículos de cri­
tica. 

A J U A N UANÁ le aciintece algo parecido que i'i Cla­
rín, y perdone, el catedrát ico de Oviedo, siquiera- por 
u n a ve/,, esta irrovíM'eiitc couipai'acióii. No azota cuan­
do se le pro^'oca, sino cuando quiere 61; no loe á los de-
uii'iH cuando á ellos les parece, sino cuando le conviene 
l evan ta r acta de tal cual herejía ó cosa por el e.stllo. 
A u n q u e recién l legado al mundo de las letras , JtrAN 
RANA t iene ya es tudiada su g ramá t i ca parda , y en |)un-
to á malicia a t rapó la que pudo desde qru'. dio los ])r¡ 
uuu'os pasos, á Un do no qiu 'darse con n i n g u n a dínitro. 

Esto lo dice J U A N RANA á propósito d(d Sr. Pereira., 
que ejerce de mono Habió en Kl País, como escribir la 
Clarín. ¿Qué? ¿No les suena el a|)ellido':' Convengamos , 
no obs tan te , en qiu\ la culpa no es del Sr. l 'ereira . A 
eso tira él, á que suene . 

El Sr. P e r e i r a leyó el art ículo de ,JUAN RANA, ter^ 
ciando en la cuestión CTarÍji-Navarro Ledesma, y del)ió 
decirse j iara su capote: —¡Hola! ¿Conque Clarin pade­
ce g r a n d e s debil idades y comete injusticias á sabiendas 
en pago de bombos interesados'? Pues voy íi e logiarle , 
s iguiendo el procedimiento del Sr. Gómez Carril lo, pai-a 
q u e me tome por alunien. l i na injusticia nn'is do don 
Leoiioldo, ¿qiu'i importa á la l i te ra tura? Estoy segi.iro 
de que obrando asi no me llannirá í'ollculario, escritor-
zitelo ru in , adocenado, enemigo apasionado, pobre dia­
blo, zoilito, j iedantuelo, antipático,- nocivo, infeliz, ca-
luuniiador, desgrac iado, gentecil la, cbusma ni otras 
lindezas de su vasto y culto reper tor io . Al cont rar io , 
me sacará del montón anónimo en quo me pudro , me 
ci tará con biuíu carác ter de letra y ca rgando la p luma 
de t inta á ñn do que los cajistas no se equivoquen , ))or 
a r r iba y por abajo, de plano y de perfil, venga ó no 
venga á cuento y sin j u g a r con el apellido, que es la 
m a n e r a de que se pegue pronto . De paso pondré como 
nuevos á los det rac tores de Clarín, y negocio liecho. 

J U A N R A N A apos tar la doble con t ra sencillo á (|ue no 
reconoce otro riindaniento la Crónica del Sr. Perei­
ra, inser ta en El País del día 8, escrita en el sentido 
q u e se a c a b a de indicar . Cuando J U A N R A N A pasó la vis­
ta por aciucUos párrafos insustanciales en los que toda 
incorrección y vu lga r idad tiene su asiento, exclamó 
con acento convencido:—Clarín repl icará . So le pre­
senta n u e v a ocasión de ejercer el conq)adrazgo solapa­
do que tan á la perfección cul t iva . 

Y calló J U A N RANA, gua rdándose por el momento los 
alfilerazos del Sr. l'íU'eira, y se dispuso á esperar los 
acontecimientos . 

Ya lian sobrcNCMiido. I'or estas cruces qvie no le liiin 
pillado do sorpi-esn. I'"l nllimo J'alh/iif pnltlicado por 
Clarín en Madrid l'óiiiico (̂ s un documento precioso 
que ar ro ja u n a gi'an In/ en el sumar io (pu' J U A N RANA 
ins t ruye al endiosado crit ico. Sr. O. Leopoldo Abas, 
queda usted jirocosado. 

• 
Descubramos al Sr. Pere i ra , desempolvémosle. Cla­

rín lo qu ie re . l l ágase su voluntad . 
P e l i a g u d a es la empresa , por de contado. Pero nú-

reii us tedes lo que es la gloria.. Ayer iuc'dito, y lioy 
ci tado nada menos qu(í jior el |,)onlifice de la. crí t ica. 
Ya lo decía Klgai-o refiriéndose á G a r d a Gut ié r rez , 
á ra íz del estreno de JCl 7'roriidor. Ser uno do tantos 
|)or la mauana , pasar confumlido ent ro la mul t i tud , y 
por la noclie, genio de golpe, señalado con el dedo, ad­
mirado por todos. ¿May salisfacción niayorV P.n caso 
análogo está el .Sr. l 'e re i ra . Cuando cruce por nuest ro 
lado le mira remos como una ra reza , y diremos á nues­
t ro acompaña.nlo: 

— Míralo, pásmate , \ 'enérale. f.7í//-/íí le ha nombrado 
en un Palique. 

J U A N RANA s,-ibe del Sr. Pereira niiiclio y poco; me­
jo r expresado , niuclio y nada . Muclio ni.-do y nada 
bueno. 

ÍNo le lian visto nstedesV Pues si, (lene facha, de ci-l-
tico. El continent . ' , g r a \ ' e , na tura ln ien le ; cua l ro ojos, 
para ver nnis las oliras; sombi'oro de copa., para tener 
íí(7/í(, y le\'i(a para ii' á todas p:irtes ¿l.híe se esl rena 
una olirilla en líomeaV Allá \ a Pei-eira ¡larii dar ÍMcgíi 
su opinión en (d periódico. ;V cuidado si es concieny.ii 
do! La. producción ai|üélia (¡Jiipiélla.!) le sugii ' re una se­
rle de ¡deas que rirric lenta pero cnnt inuanuni te en el 
blani-o piípel pai-a ipie se sepa. (|iiién es el Sr. l 'e re i ra . 
Es decir, s;ilierlo, lo que se. llama saberlo, no I" salie 
nadie , ]ion|iie no li,-iy mortal capaz de leerle. 

'Panddén es poeta el Sr. l 'ere i ra ; poeta, i-egional, ga­
llego, prínniado en varios cer támenes , p a r a i p i e e l ndc 
no desuierezcn del criticf). ; Es de lo más llexibbí qne 
cabí' el 1,-deiilo del Sr. l'ere.¡i-;i! 

\\ con qué li.-iliilidad arrima, el ascua á so sardina i'l 
chico iU: ¡''I /'ais o,n la. CrónJca de marras l (A(|iil la 
sardina es Clarín.) .IIIAN RANA copia; 

«Porípu'., al Un, se i'ecomice en tal arliciilo, apa r t e 
' a lgunas aprociacioiH's injiislas, t[\ui Clarín es un i-s 

critor do gus to exi |uisi to y forimido, asi conm si- de 
clara. <|ue en la.s censuras quo los oscuros le dedic-m 
hay algo de afán de notoriedad y de apeti to de \-en-
g'anza. 

Y esta doclai'acii'm y esta fram|ue.za rectilican por 
completo acjiíellü de -<el besugo Claríii", diclio pur al­
gu ien muy l igado al scnninario J U A N R A N A . » 

El .Sr. Pe re i r a hace una ¡ihuic/ia en los dos pái-rafos 
tr.anscrilos. I^as circunslanci.-is eran otras i-iiando su 
escril)i('i el folleto á (|Ui' a lude, y s iempre es preciso le-
iH'r en (-.nenia el momeiilo hist(')r¡c-o, y los a r g u m e n t o s 
y la. a.comet ividad emple,-nla. por el ,-id\ ersar io, 

Y sobre, toilo, si en i-l .-irt.iculo di'. .luAX IÍ . \NA se re 
(üiiOv^e que Alas o; un escri tor de g'iisto exquisi to y 

formado, razón de más para quo se tonn' en considera­
ción cuan to en él se dice, q u e no es p.ara echado en 
saco roto. Clarín, sin emljargo, calla. Su cuenta le 
t endrá . 

Valiera más i|U(! el Sr. Pei-eira no eicr ibiera jerogl í­
ficos como el s igu ien te , en donde <d sujeto no es 
habido: 

«Mucha gen te sabe (pie hay en el mundo un señor 
<[ue so llama Fnlnn,cz—y \w quiero citar nombres — 
(pui se lia metido con Clarín, que so ocu^ia do él en 
cua t ro ó cinco peri'ódicos do los muchos en (|ue cola­
bora, concediéndolo asi el lieindicio do tal notor iedad, 
en vez de aplit-arle, y es tar la más acer tado, el castigo 
del silencio.» 

Poro Clarin no lia adver t ido este gazapo ni otros de 
mayor bulto en quo a b u n d a el boiiiho del Sr. Pe re i ra , 
]iorque entonces dcsmentir ia su carác te r y dejaría de 
ser quien es: el hombre vanidoso por excelencia . 

Vedlc, eso es Clarín. Llena dos columnas de un pe-
rii'idico tomando por pre texto un art iculo ñoño, pero 
lialagiieño para su persona, debido á un insigne desco­
nocido, y no halla nunca espacio pa ra examina r la la­
bor l i terar ia do un joven probadamente apto. 

Clarín t iene u n a g r a n d e i lustración, talento indiscu­
tible; ]iero, s iguiendo esa linea, do conducta, no tiene 
derecho á rec lamar respeto para sus cri t icas. 

<.|)ue la j u v e n t u d le qui te motas; tal es el desideratiun 
de Leopoldo Alas. 'i ' 

Clarín es demócrata en literatin-a, como en política. 
Pa ra decirlo pone cá tedra en Madrid Cómieo, porque 
no en baldi'. es |irofosor. En todas |)artes ve él discípu­
los; cree cpio el que más y el (|ue menos está matr icu 
lado en su clase de Oviedo. 

P r e g u n t a Clarin, por ejemplo: 
—Decidme, n iño , ¿qué es falsa domocracia en lite­

r a t u r a V 
Y en seguida replica el di'imine: 

«Es falsa (hnnocracia en l i t e ra tu ra el prur i to do ata­
car á los quo valen; de gozar buscando defectos á los 
verdaderos y probados ar t i s tas , á los productores de 
belleza positiva; y defender á los malos, á los adocena­
dos, á los de ciento en boca, á los (pu' no pueden pasar 
de ochavo.» 

¿SlV Píios permita el Sr. Alas quo J U A N R A N A le diga 
que el palmetazo ose le a lcanza de plano. A]iunt('i 
Clarín contra sus censores , y le salió id tiro por la 
c u l a t a . 

Ei'esciira i'onio la suya no se ha visto. Salvo rar ís i ­
mas excepciones , ,;,cuándo, en dónde ha respetado 
Clarín á los verdaderos y proliados ar t is tas , á los [iro-
ductores de belleza pos¡ti\aV 

Pródigo en a]irociac¡onos injustas fué para el sinlor 
Núñez de Arco cuando este ins igne poeta dio á la os-
tanijia sus Poemas cortos, en no remota fecha; dos fo­
lletos enteros y verdaderos t iene escritos contra I). An­
tonio C á n o \ a s del Castillo, en los cuales pretendió des­
t ru i r con evidente mala fe la g r a n d e y xarla labor de 
uno de los liombres do más talento do España; la Pardo 
Bazáii es cons tan temente objeto de sus cuchullotas , á 
posar de quo en un tiempo sólo calurosas a labanzas lo 
mereciera ; con el más rudo encarniz.amiento combatii'i 
la Historia, de. la ¡iteratnra del siglo xix, del padre. 
Blanco (Jarcia, porque el sabio agus t ino no tuvo á bien 
ponerle. |ioi- las nubes; Eelía y Codina oyó quo Clarín 
calilicalia de malo su hermoso d r a m a l^a Dolores, fun­
dando su juic io en ligeros del'ectos de la versificación. 
Sin ir tan lejos: la in iquidad de las iniquidades está 
cometiéndola aliora mismo ('larí)i con el Sr. Monéndoz 
Pidal , cuyo liliro ¡,a legenda de lo.s siete infantes de 
/•yrt/'rt, ve rdade ramen te notable en opinión de Monéndoz 
y l 'elayo, lo parece á Alas, ó lo afirma al menos, que os 
una toiiterla. El secreto está en el odio que (.Harln |)ro-
fesa, á los Pídales. 

.ll'AN' RANA declara , después de esto, ingenuamente 
i|ue no ent iende la l i tera tura de Clarín,, por más i|ne 
liarla un dedo de la mano por consegui r lo . No lo dice 
con doble s-.'utido, ni por mortificar; habla de esta suel­
te, lament.-indo que la van idad , la. soberbia, y el alVui 
di' a g u a r el \ iim por sistema, co in l e r t an las más de las 
\-ei-es á ('tarín en un bíiralero de la critica, no didileii-
do ser asi. 

L.-i gente nnera (no s u b r a y a J U A N RANA, s u b r a y a él), 
no desconoce los altos méritos de Clarin; l o q u e hay es, 
que no le acata poi'qiie esl;í penetrada de las g r a v e s in­
jus t ic ias que á diar io comete con g r a n d e s y pequeños . 

Además, sobre, que .Mas no es tudia deb idamente a l a 
iu ' .entud, la. ma l t ra ta . E.strena Dicenta c\ ,Jnan .losé 
en l,-i Comedia, obtiene un éxito imlisi-iitilile y ruidoso 
y Clarín, lo pasa, por alto en sus i-rlti(-;is. Sin emba rgo , 
le falti'i tienqio para ocuparse de I,os irres/ionsahlfís, 
otro d rama del mismo autor , re | )resontado antorior-
niiinte con menos fortuna, claro os quo para meterse 
con la obra. ¿E.s esto jirocodcr con just ic ia , con impar­
cialidad, con cri terio amplio y generosoV .JUAN R A N A 
ju ra que no. Y do Beiiavente, Valli! ínc lán , Pa lomero , 
.Manolo Paso, e tc . , ¿quéV Ni media pa labra . 

I'ero hay más . Los art ículos de Clarín so es tán dan­
do de trastazos unos contra otros. No es preciso esfor­
zarse para dinnostrarlo. Allá va una pecpuíña mues t ra : 

"Los que se encierran en la t(a-re de marfil; los quo 
desdeñan á la mul t i tud, en cuanto público (no á la muí-
titnd que oscrilie, que esa merece g u e r r a ) ; los quo opi­
nan que los malos escritores no causan daño. . . son los 
arist i icratas del ar te con relacii'ni al espectador, los ma­
los aristí'icratas.» 

(Cuando 'l'errsa fué rechazada por el público did Es­
pañol, ¿qué hizo Chirín sino desdeñar á la mult i tud en 
cuanto público, cuyo fallo adverso rechazi'i a m p a r a n d o , 
se en vA voto de unos cuantos literatos? Resulta, puos 

Leopoldo Alas, según su doctr ina, u n falso demócra ta 
y un mal ar is tócrata , todo j u n t o . 

Pa ra concluir por hoy. Clarín hace la s iguiente her­
mosa declaración: 

«Ya sé que en uns escritos hay errores , descuidos. Lo 
sé á priori, sin necesidad do ir á buscarlos.» 

P u e s entonce.s déjese usted de a n d a r por las calles y 
callejuelas de la cr í t ica. No basta corregi r , hay que 
predicar con el ejemplo. 

Si usted, que se dedica á la caza de gazapos , recono­
ce, que se descuida, cuando os el más obligado á pu l i r 
el estilo, ¿va usted á piulir á los otros que sean más jia-
pistas que el papa? 

Proc lame Clarín la ley del embudo , y hemos aca­
bado. 

- ^ - ^ ) } ( - i f ^ ; < ^ 

pî ÍNCSipt: ,^üFO^SO 

I N A U l í l I H A C I Ó N 

Esperábamos con ansia ol Sábado do Gloria para 
asistir á la representación de Lohengrin, obra anun ­
ciada pa ra debiit do la compañía . 

Y se descubr ieron los al taros. 
Y tocaron las campanas . 
Y se cumplieron las profecías. . . Ibós es taba indis­

puesto y hubo quo suspender la función. 
—¿Todavía indispuesto?—exclamalia un abonado do 

b u e n a fe. 
Cont inuaba el domingo la indisposición, y fué preciso 

cambiar el cartel , g u a r d a n d o para mejor ocasión al Ca­
ballero del cisne. 

Se cantó la ópoi-a Carmen y abrió al Un sus puer tas 
el coliseo, i n a n g u r a n d o la serio do fracasos con quo nos 
convida la actual Empresa . 

¿l iemos dicho (|ue se cantó Carnieny Lo mismo ]io-
díamos haber diciio otra cosa. 

Arpiello fué un Via-Crucis, como dir ía uno de los 
maestros de la casa más al legados á la Empresa . 

Aquí cayendo, allá t ropezando, pasó la representa­
ción de Carmen entro los aplausos, demasiado impert í 
uentos, de los que t ienen obligación de aplaudi r ; en t re 
las protestas y achuchones de los que no se comprimen; 
y an te el .silencio y el desdén de las personas sensatas ó 
intel igentes. 

¿Pa ra qué hacer una reseña deta l lada de lo que allí 
pasó? 

La S r t a . Fons hizo lo que pudo por l ibrarse de la 
quema, pero aún le llegó a lgún chispazo. 

Coppola nos demostró id por qué de sus paseos in 
gallería (Véase lo que decíamos en nues t ro ar t ículo 
«La verdadera lista. . . chica). 

¿Y l lornándoz? ¡Cuidado con pasar inadver t ido en 
la saliila de Scaniillo! Claro; pasando de l / ' a del centro 
al regis t ro g ravo , ni él mismo so oye. Más quo barí tono 
resul ta un tenor corto. 

^' no ipieremos descender á más detallos referentes 
al ajusto y ejecución do la obra , porque , do creer á la 
Empriísa, Carmen fué pues ta el domingo en escena casi 
sin ensayos . 

Ya lo haremos cuando la iMiipresa no t e n g a excusas 
que a legar . 

101 mar tes se cantó Gioconda y sirvió para debut de 
la S ra . Rolutti-Salto y los Sros. .Sigaldi y Rossato. 

La Rolntti no gus tó . 
No nos e x t r a ñ a que el ,Sr .Sigaldi haga t r anspor ta r 

la romanza un tono a g u d o , pues no t iene g raves . No 
pudimos (lirio en toda la noche más que los la bemoles 
y sí agudos. Resulta un eontraltino. 

El -.Sr. Rossato debo estar agradec ido á la Empresa 
])ür haberle hecho debu ta r con la modesta par te de CHo-
conda. 

NiNO. 

-v .^3-*- . . ^ . . . ^ .—•«¿ , .— 

GOMENTAI-^IO jSUEDTO 

Kl poeta de las correcoiones minuciosas ha de-
liiKiuido. 

Sineslo Delgado, al pie de la oarioatiira del doo-
tor Thebussem, publicada en el último número de 
Madrid Cómico, dice: 

«S(! necesita talento 
para ¡ulquirir nombre y í'am.i, 
juntando meiius y sellos 
en la Huerta de Cigarra.» 

Medio mundo y pico sabe que la residencia del 
ilustre cartero se titula Huerta de la Cigarra (Me-
dina-Sidonia), sabiendo lo cual, que es de lo más 
elementalito de la sabiduría contemporánea, bien 
podía decir el cuarto verso 

en Huerta de la Cigarra, 

que seria más correcto, más verso, más elegante, 
más poético y, sobre todo, más verdad. 

Eso de modificar los títulos de las fincas ajenas, 
es feo delito. 

Máxime no habiendo necesidad, Y máxime sien­
do mejor no modificarlos. 

Se ha separado de la Redacción de JUAN RANA 
nuestro (luerido amigo Manuel Martínez Espada, 
distinguido redactor del Heraldo. 

Damos con verdadero sentimiento esta noticia. 
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J^HJ •'^TJ:EIX^C:> 

( D l Á L O l í d ) 

En algunos colegas lie Iciiio 
que será en el Estío inauguratlo 
un teatro de hierro construido 
en los Jardines ó inmediato al Prado. 
- Pues me causa alegría 

que liaya otro nuevo teniplo de Talía, 
y doy la mi'is cordial enhorabuena 
y envió parabienes muy sinceros 
¡\ todos mis queridos compañeros 
que viven de la escena. 
¿Y de hierro A'a ;'i serV 

— Precisamente. 
De hierro solanuuite. 
—No puede ser... 

—Aguarde 
qiui yo acabe de hablar; uo se alborote... 
¡El ripió y el cascote 
vendríVn, es natural, poro más tarde! 
—Y el material, ;̂lo com])ran en KspañaV 
—Es belga.... 

— Xo me extraña, 
por(|ue el teatro español es ya sabido 
que por sobra de ingenio y de salero, 
desde hace mucho tiempo est.'i surtido 
solamente de g('iuero extranjero. 

Pero si yo no estoy equivocado, 
la noticia, en rigor, no es \-erdadei 
puesto que el coliseo mencionado 
van i'i hacerle ch' tablas... 

—'Pal vez Cuera 
lo t[Ue me han dicho A mí lo proyectado 
y no se pueda hacer... 

—Lo sentiría, 
porque la gente de ti'atro hoy dia 
tiínie ])or lo comiin mala madera. 
— ;̂De manera que A usted le satisface 
que haya otro coliseo^ 

—Me complace 
para que ganen cuartos los autores, 
la Empresa, los actores, 
y se hagan sin cesar juguetes malea 
y JUAN RANA, siguiendo sus princiijios, 
pueda sacar á la vergüensia ripios 
y pueda descargar bastantes palos. 
Mas lamento que al fin no se i)reflera 
el hierro ¡\ la madera, 
puesto que, si he de hablarle francanu'iite, 
para que acabe el arte estrafalario, 
¡en España, al presente, 
un tí^atro d(> hierro es necesario! 

ra . 

~$r>-i<-H)T-<~-

Boceto ferroviario 
Por la linea férrea de mi lantasla viajaba yo la otra 

noche en simtuosa berlina-cama, cómoda y mullida-
mente recostado... ¡Qué hermosa noche! ¡Qué dulces 
eusueñd.i! 

Las regiones por que atravesaba el convoy de mi 
fantasía no eran incultas como tierras de Avila, ni pe­
ladas de verdura, ni de tintes pardos ni amarillosos 
(¡oh tú, Cañáis!) 

Vegetación espléndida, atmósfera impregnada de 
aromas embriagantes; el aire puro, líutráudose íi to­
rrentes en los éticos y casi exangites pulmones... Vida, 
lu7. (moral i)orque era de noche), poesía, í)erfumes, vo­
luptuosidad, amor... 

Un ruiseñor del Paraíso - lindísima avecilla-so posó 
sobro el borde de la ventanilla de mi departamento. 
Ahuecó.se las [¡intadas plumas con su piquito de oro y 
dio al viento en trinar dulcísimo una maravillosa me­
lodía, original, sin daida, de los bellos y |)uros angeli-
llos «que rodean el Trono del Altlsinm». 

Aquella cajita de miisiea con sangre, corazón, míiscu-
los y estómago, interrumpió un instante su delicioso 
canto y miró con ojos melancólicos A la luna, como si 
buscase en ella el raudal de la Inspiración ilivina... 

... Volvió A cantar. Sus trinos siuHÜaban el choque 
de diminutas perlas en el fondo de un vaso do Bohemia 
lleno hasta el borde de deleitosa ambrosia... (¡Oh, per­
dón, Salvador Rueda, Ansorena, Catarineu y deniAs 
cantores de la ambrosia de la luna argentada y de las 
perlas diminutas!) 

Vo, con los ojos entornados, y sintiendo que mi alma 
llotaba entro olorosas partículas de amor y felicidad... 
sonreí. Aquella sonrisa, cual lamparita eléctrica, inun­
dó de luz el coche (¡qué cosas se sueñan!), y trente A mi 
pude distinguir una mujer primorosa, angelical, de 
mirar muy hondo, rubia, de formas esculturales, una 
«gran mujer», (jue decimos los de Madrid. 

y digna de ser morena y sevillana. 

La misteriosa viajera clavó en mí sus ojos azules, 
como el piélago inmenso, y me indicó con ellos el placer 
que experimentaba al oir aquel pajarillo de dorado plu­
maje. 

—¿Quién eres tú, ¡oh mujer excelsa?—iba yo A pre­
guntar subyugado por tanta hermosura, cuando la 
voz de un mozo de estación cortó el hilo de mis refle­
xiones, gritando con tono áspero y duro: 

—¡Perales de San Juan! ¡¡Cinco minutos.'.' 
El tren hizo brusco movimiento y quedó inmóvil. 
El pajai'illo moduló una agudísima mita y abrió las 

alas desapareciendo en el espacio. 
La estación de Peínales de San Juan tenia en la linea 

férrea que yo recorría fama de ser una primera esta­
ción. Quise convencerme por mi mismo y bajé del co­
che... Recorrí el andén en todas direcciones, olfatean­
do, curioseando, analIzAndolo todo. 

¡Magnifica fachada!... Veamos el interior. 
—¿Qué es esto'?... ¡Ali, un corral! ¿Qué aves ha­

brá aquiV... No veo nada. Como es de noche, todas 
duermen. 

— No busque usted, señorito —me dijo una maritor­
nes, que en mi rincón del corral asesinaba A mano 
airada un liernioso gallo.—Aquí no hay más que ga­
llos. AllA á la madrugada esto se convierte en un iidier-
no; todos cantan A la vez, y ni en los Campos ni en los 
Montes, ni en Medina ni en ninguna parte, habrA us­
ted oido yarigay parecido... 

¿Cómo se llama usted'? 
— Paca, señorito. 
— \ ¿usted alirniti ciuc para gallos gordos, bieii cria­

dos y ai)et¡tosos, no hay como ¡'erales de San -Iiuní' 
Si, señor; lo aflrnio. 

—¿EstA usted. Paca, segura':' 
—Segurísima... 
Pasé A otro patio seguiílo de l:i iii:iril:oniiís. 
—Y aquí ¿qué hay'? 
—Gallos también. 
—¿V estos gallos circulan libremente en el mercado 

público'? 
—Si, señorito... Se le antoja A la gente que estos ga­

llos tienen muy buenos aires, y como aquí gusta too lo 
extranjero... 

Una algarabía espantosa me hizo volver la cabeza. 
Las aves de aquel corral se hablan despertado y me 
obsequiaban con el roncierto niAs horrible que soñarse 
pueda. 

—¡Señores viajeros, al tren!—gritó el mozo de es­
tación. 

Y con las manos on los oidos salí corriendo de ai[U(d 
«antro de destrucción», «donde se mataba á los viajo-
ros, hiriéndoles cruelmente en la trompa de Exista-
( | U ¡ 0 > > . 

Cuando subí A mi vagón, advertí, no sin gran sorpre­
sa, que la viajera misteriosa habla desaparecido. 

En cambio, el pajarillo del Paraíso limpiábase ¡m pi­
quito do oro, hundiéndole con fuerza en su espléndido 
plumaje. 

Al ponerse el tren en movimiento, reanudó la aveci­
lla sus purísimas modulaciones. 

El contraste fué terrible, mortal. 
Sufrí un estremecimiento y... me desperté. 
Si, señores, abrí los ojos... y me encontré sentado en 

una butaca do Apolo. 
Todo habla sido un sueño. 
Aburrido, tal vez por las «encantadoras ingcuíiosida-

des» de Escuda musical, me había quedado dormido, 
cómoda y muellemente reclinado. 

Al desi)6rtar, una tiple, muy gua,[ia por cierto, can­
taba no sé qué cosas inglesas. 

—¿Quién es esa señora?—]iregunté al aconuidador. 
— ¡La Perales do San Juan!—me respondió éste. 
Mo acordé de los gallos dĉ  mi sueño, temblé, sentí 

frío, me puse el gabán y el sombrero, y salí... 
K . Í J O S T H Í ) . 
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YODANTE 
Sin direccii'in. 

Madrlíl entero, iia/ifereu/i;, i>s ha TÍSÍO apareeer 
este, L'L>mo todo.t lo.^ a/ios, ridiciilaincnte •i'¿stidi)s, 
íi>>¡ ¿a aira emtindi/rtiada. 

Av tenéis ya razón de ser, 
lil púlHico no encuentra diferencia entre TVS-

otros y los actores del género chico, que os kan co­
piado los gestos, las actitudes, todo lo i/ue era •¡•ues-
tro, y lo practican á diario, cojí gran contento di 
los i/jie les llaman distinguidos, notables, :irtistas de 
talento, etc., etc. 

Así es que vuestras gracias tío lo son ya; de ahí 
ijue estéis en /lorriHe decadencia y ¡pie todos, al 
veros aparecer en la pista, piensen, y con razón, 
que J'ulano en Apolo, Mengano en Eslava y Pe­
rengano en la Zarzuela os superan, os aventajan 
V excitan más la risa con sus contorsiones y co}í 
su indumentaria que vosotros, pohrecitos atrasa­
dos en eso de hacer estallar la carcajada con inge­
niosas majaderías. 

Todos l>s teatros son circos, l'or algo éstos tie­
nen lamUin su escenario. 

Halléis sido vencidos en la lucha por esos actores 
que se han es/orzado en copiaros hasta el punto de 
que parecen ellos los originales. 

¡ Cómo adelantamos! 
¡Oh, el arte! 

JUAN RANA. 

-"• •^ '"«-«•^ i l » - * ' ^ * " -

BIJ BBNBBIGIO DB BA Bl^Ú 

Dos novedailes ofn'ció anoi-he á sus amigos y ai!un-
radores la Srta. Brú: un diálogo inédito de Lópn/. Sil­
va, titulado l'i'cdifirr cu dosier!», y la z;irzuela nueva 
/./( rnnridosa. 

\ no lo pasaron nuil <iel todo los señores. A poco les 
supo el diálogo. Es fácil y picante, y \ alió á su autor 
dos llamadas á escena. 

También obtuvo un éxito lisonjero l.a ronccdesa. El 
libro, versificado á ratos con brillantez, no es precisa­
mente original, y ya lo declaraba lealniento en el cartel 
Fiacro Iráyzoz: tampoco es muy original la música, y 
esto ya no lo declaró el nnu'stro Larregla, i>ero lo de­
claró el público cuamlo cayó el telón. 

Merece un ai)lauso el Sr. Larregla. no |)or la parti­
tura, que deja bastante que desear, sino por la huhí-
pendencia y etuirgia demostradas con un conocido edi­
tor, famos() por ciertos contratos irritantes celebrados 
con la casi totalidad de nu(>slL'os compositores. 

— Firme usti^d este doeuuieulo p:ireee (|Ue le dijo el 
señor ese A Lai'regl;i. 

(•|)úsose el m;iestr(i en uso de su deri'clio, sobrevino 
un rompimiento, y /-« roncalcsa, destinada al teatro 

de la Zarzuela, ))asó á A])olo i)or no aguantar ancas de 
editores ambiciosos. 

En los saloncillos erii anocluí esta cuestión el tema, 
de las conversaciíHH'S, y las shiipatliis estaban |)or los 
autores de I,a ronrtdcsa. 

Lo cual <|U¡ere s¡gnilie:ir que lia lleg:ido la hora de 
toser fuerte. 

Nada de pastillas Geraudel. 
Pl-ÁCIDO. 
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P A C O T I L L A T E A T R A L 

La función inaugural del circo de Purish rcsul 
tó un poquito desigual . 

Con todo, liay allí una atleta, la Srta. Eugenia 
Wrenikfi, cuya fuerza para sí la quisieran ciertas 
obrillns de los teatros por horas. 

TanibiénllauKín In atención los clowns Clives 
en stis escenas misteriosas en la cámara oscora. 

lis un número eniinentemente sugestivo. 
Nuestras corridas de toros se (juedan en manti­

llas. 

~í» Notuúa de la seráfica Iberia: 
«En esta semanadobutará con la ópera Aída, la 'so 

ñorita 1).'̂  Matilde do Lornia, hermosa cantante que 
ha de sor muy del agrado del público.» 

¿Como herniosa, ó como cantante'? 
liso no está claro, anciana. 
Además, no debutará con Aida, sino con Mefts-

fófele, 

IL'i dicho La Corres: 
«Con el característico título de Azúcar Cande, han 

ternunado dos jóvenes escritores un saínete nuevo, 
que destinan á uno de los principales coliseos de la 
corte, y de cuya partitura se ha encargado un afama 
do compositor.» 

Deseamos á los desconocidos autores de Azúcar 
Cande que tengan ocasión de chuparlo duran te 
mucho tiempo. 

Dicese que la Empresa que explota el teatro 
Real piensa escr i turar al tenor Vandyk para la 
próxima temporada. 

Suponemos que en la escritura, y entre otras 
exigencias, figurará la de no ensayar y la de can­
tar sus obras en francés, amén de un sueldeeito 
modesto. 

No tenía la. Empresa necesid;ul de tanto sacrifi­
cio. Con menos podría cumplir con el pacientisiino 
públicii.queha. resistido laúlt imacampaiTacon me­
dio tenor, sin tiple dramática, y con una compañía 
de comprimtirios. Tres stieldos pesal>an, y bien á 
principit.) de temporada supieron quitárselos de en­
cima, c(uisigu¡endo un ahorro de más de 70,000 
pesetas. 

Luego s(í quisi.1 t raer á l'i Caligaris, á J)uc, al 
mismo V:mdyk. 

l'n:i dorc'im de pesetas gas tadas en telégrafo, y 
nada más. 

V el prihlieo, s;it¡sl'echo. 

Díci'.se ([ue 1:1 ¡iclu:il einpresn de Eslíiva, tomará 
(íu ai'riendo el teatro de Mar:i\'ill:is. 

Lo riiie iiuierc decir que se; aciiii-a. 
V eso qui- y.i está bíistnnte achirada nhorn. 

El llégalo, juguete del Sf. Castell, estrenado en 
Lar:i, pasó sin eontri t ieinpo ninguno. 

Pero no faltó ;i'gún espei't:tilor (|ue saliera d¡-
citíndo: 

— ¡Valiente regalo! 

Ruini':i se vuelve á ;\hrir el sábado. 
Están eonlrat;idas d(.)s tiples de peso. La Pérez 

y l;i .Méndez. 
;<.,)iie dure l;i elia]Miza! 

En. i'l (.'óinieo se dan representaciones para la 
familia. 

Llanin. la atención una tiple i|ue le va á qui tar 
los moños á Loreto Prado. 

L;i Srta. Pi'iir Delgado. 
Ks desenvuelta como ella; se desvive por litcir 

los liajos, como ella, y carece de voz, como ella. 
¿Cabe mayor parecido? 

P)ueno, pues hay más. 
En calidad de" gracioso descuella el joven So-

riano. 
El (jUíi lio se i-ie es porque no quiere. 
Con pedir ;il vecino de al lado que le haga cos­

quillas, carcajada s(,'gura. 
* * * 

¡Ah! Nc s iilvidáh;unos del Sr. Salvat . 
Esti.' ;ietiir ha tomado en serio su papel . 
Y no dej:i, de distinguirse. ¡Vaya! 
Kigur;i á l;i cabeza.. . del car tel . 

Imprenta á cargo de B. A. de la Fuente, Huertas, 14 



U S ESTATUAS BE MASHIB ¿Picarán? 

AlVUlVCIO» 

Pórt ico de Apolo 

PÜBLICIÍADmAKENTE 
EN T E A T R O S 

ESPECTÁCULOS PÚBLICOS 
V VÍA SÚBmCA 

ANOTCIOS COMBIITADOS 
m TODOS LOS PERIÓDICOS DB MADRID 

PBOVINCUS Y EXTRANJEllO 

mñtAULCioimB 
ns El, 

"BÓ^mCO D B A P O D O 
En el inmenso desaníre 

de esta situav!<'>u MÍII nombro 
<iaa no hay nadn qiio no arrastre, 
aólo Ko ba salvado nn hombre: 
Tontlk* V êvlJWDO, KSasire. 

SAN FELK'E NEBÍ, 1 

PRECIOSAS OLEOdRAFÍAd 
d« i u& metro, eo& su m»reo iora&o, 

A X>X£Z PESETAS 

Oalsallero de O r a c i a , 8 

A TOTIR BIEN Y B M T T 

Sastrería de Pedro Escudero 
PLAZA DEL ÁNGEL, 15 

PARA CORONAS KUHN 

Pílli fLOinSTIflCllLES KUi 
C R U Z , 4.2Í 

^1\AN NOVEDAD 
EN MPERBI^LES Y PEIKES DE BRILLÜITES 
Rojo 'ahioft y lapñcros, á 7S céníimot; 

Ck>loiiia, 3 pesetas litro; extractos extran-
joros, cremas, ttc. 

MÁJOT, 13, pral .-Uquiáftcite 

J U A N R A N A 

«ÜIOBXI'OIÓ» 

£1 Angül-tis oaido 

Niimaroordinario-.. 10 eéuílaoc. 
Idoui atrasado 35 » 
S& eiemptarea lySS • 

ftUtlCCiÚJi T ABXIííiSTRlC^JÍ: 1IESÓ.X M PA&EMS. 2fi. 3' 

]Cs<Sri4: tr iOM)stra'<. . . . . . . . . . 
.^-aviiiaiaa y l'orttigrul, id. . . 

*CtMiiiaiiaiaMa,«eiaiu>lre 

IjSi pesetMfc 


